
DOMINGO 12 D E JULIO B E 1846. 

REVISTA GADlMi 
lTúmcro 37. 

L A E M P R E S A 

DE LA 

R E V I S T A GADITANA. 
A LOS S l S C I U T o n E S . 

L a R E V I S T A G A D I T A N A se se
guirá publicando con el titulo de A N D A -
1 l 'Z.V, y non mejoras tan notables como 
se ceba de ver en el adjunto P R O S 
P E C T O . 

Favorecido c»lc periódico por un nú
mero tan crecido de suscritores que es-
cedió con muclio de nuestras esperanzas, 
era ubligacioirAiue.Uru cumplir con ce l 0 

y con empeño todas las promesas que 
habianios becbo. 

La R E V I S T A G A D I T A N A inser
tó en los primeros meses de su publica
ción un gran número de artículos, de 
rujo mérito solo conoponde juzgar al 
público, pero que eonteniau ciertamen
te nociones útiles, pensamientos fecundos, 
i leas de provechos* aplicación para lor 
iotereidsmateriales de esta provincia, 

Puerta es confesar, que. en estos ú l 
timos meses han estado como en sus

penso nuestras tareas: el celo de la em
presa y los buenos deseos de sus colabo
radores se hubieran estrellado contra 
obstáculos invencibles y desde enton
ces pusimos todas nuestras esperanzas en 
dar una nueva forma al periódico. Cree
mos de nuestro deber esplicar con ver
dad y con franqueza, en lo que han con
sistido estos obstáculos. 

Comenzó á ver la luz pública nues
tra R E V I S T A en momentos de agra
dable recuerdo: acababa de tener término 
la lucha prolongada y sangrienta délas pro
vincias del Norte: persuadidos, ó por lo 
menos alucinado?, los partidos con suce
so tan memorable, creyeron que era lle
gado el úlliiiio din de sus disensiones. 
Nuestros lectores deben tener presente 
'a memoria de dos abrazos: el uno fué 
el de los militares de uno y otro ejército 
en Vergnra: el otro el quu se dieron 
con peor fé, ó por lo menos con peor 
resultado, nuestros hombres políticos en 
el salón de las (¡ortos. 

Cualesquiera qué hayan sido los acon
tecimientos posteriores, y por breve y 
momentánea que pudiese ser Ja influen
cia de aquella reconciliación aparente, 
no carecía de algún fundamento la espe
ranza que alimentaban muchos, de ver 



concluidas, ó suavizadas por lo menos, 
nuestras discordias políticas. No era de 
presumir que comenzase desde aquel di¡i 
una absoluta y universal conformidad de 
opiniones: pero al monos parecía proba
ble, que al par de los grandes peligros 
y las terribles alternativas de la guerra, 
hubiese tenido termino el furor y enco
no de lo» rencores políticos. Asi lo ha
cia n creíble las apariencias y lo persua
día el deseo. 

Estas doradas esperanzas han que-* 
dado desvanecidas á influjo de una tris
te esperiencia. Las pasiones dw los par
tidos han continuado dando pávulo á su¡¿ 
eternas y perniciosas desavenencias , y lo 
que es peor aun, han convertido en 
cuestiones de bandería las que por su 
esencia no lo eran sino de interés y con
veniencia pública. ¿Ha sido mirada la 
ley de Ayuntamientos como el medio 
indispensable y urgente de restablecer 
el orden y la armonía en nuestra des. 
concertada administración? Se ha tratado 
de dar á estas cuestiones una solución 
acomodada a los públicos intereses'.' ¿No 
las hemos visto convertidas por mucho., 
en rencillas de amor propio, y niirada s 

como oportuno y estélente arbitrio por 
unos de aumentar su popularidad, y po r 

otros de alianzar su influencia? ¿Y no 
ha llegado á ser el diezmo, esa gra_ 
ve cuestión que abraza los intereses 
del culto y los de la Hacienda, el cam
po da Agramante de los partidos? 

De este modo era imposible llevar 
a cabo el propósito que anunciamos á 
ouestros lectores en el P R O S P E C T O 
de esta Revista. 

Quisimos separar las cuestiones po

líticas, entendiendo por este nombre las 
rencillas de los partidos y los mezquinos) 
intereses de pandillas, y nombres propios, 
de los asuntos de conveniencia social, de 
los intereses materiales de los pueblos, do 
los importantes debates de organización 
administrativa, legislación civil ó penal 
y de Hacienda. 

Era nuestro ánimo ocuparnos es-
clusivaincnte de estos últimos, apartando 
los delates políticos de nuestra memoria. 
Pero confundidos y mezclados unos con 
otros por la obstinación de los partidos, ha
cemos jueces á nuestros suscritores, y 
sujetamos al arbitrio de su imparcialidad, 
si era posible llevar á cabo nuestros pro
yectos. 

Si hubiéramos fijado nuestra aten
ción en las cuestiones que todos tienen 
olvidadas, cuya solución «stá lejana, y 
que no presentan por consigtiicnle nin
gún interés de oportunidad, y hmi V -
scmos consagrado ú su esclarecimiento 
las columnas de esta R E V I S T A , de po
cos hubiéramos sido leídos, y por cas1 

lodos censurados. 
AI hablar, por el contrario, de lo s 

graves asuntos cuya resolución está in 
mediata, y en que todcv se ocupan é 
interesan, al tratar, por ejemplo, del 
diezmo ó de los A j untamientos, ó de 
otras materias de esta especio, que per
tenecen ahora, por desgracia, al domi
nio de la política, habíamos de rozar
nos por fuerza, con las prevenciones y 
con discordias antiguas: y este era pre
cisamente el peligro de quo huíamos con 
mayor esmero, tanto por precisión, co
mo por ínteres y por deseo de cum
plir lo ofrecido. 
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Tor precisión, puesto que las cir-

cuslnncias de nuestro periódico nos im
pedían tratar de política, á monos de in
currir en responsabilidad legal. 

Por interés, también, pofküe la ene. 
mistad siempre en acecho, hubiera atri
buido cada una de nuestras opiniones, 
cada una de nuestras palabras, no á la sin
ceridad de nuestro convencimiento, sino 
á las mas ruines y despreciables miras, 
á los lines mas innobles; ú simpatías y 
á odios (jue están igualmente (listantes 
de iidluir en fmcslros pensamientos ni 
en nuestras acciones: ¡suerte irreniedía -

ble de los que escriben para el públi
co como nosotros, en un pueblo, donde 
las disensiones políticas envenenadas d 
una manera increíble, son á los ojos de 
todo el mundo cuestiones puramente 

personales! 
Nuestra R E V I S T A ha adquirido un 

circulo mi» eslenso de publicidad ,escri
ta igualmente para todas las provincias 
«!c Andnlucín. creemos habernos liber
tado de estas penosísimas y repugnante 
suposiciones 

< '.umplidoAlos requisitos necesarios, 
nuestro penóujco, sin ser la bandera de 
un partido, será, cuando fuere necesario, 
un P E R I O D I C O P O L I T I C O . 

Se ocupará la Revista Andaluza di. 
las grandes cuestiones de organización 
social ) adminislialivii, prefiriendo aque 
II is que tengan el interés de la oportu 
nidad, y prescindiendo completamente 
de loda mira de personalidad ó bandería 

Si porque profesamos el mas pro
fundo respeto a todo» los intereses crea' 
<ln•', y á los derechos existentes, nos tie
nen por eo i i í f r t adores , ó moderados; si 

a causa de vernos abogar por los ade
lantos y mejoras sociales que sean con
ciliables con el orden público nos llaman 
progresistas; ó bien íi al vernos pres
cindir en un todo de las antiguas doc
trinas de los bandos ya conocidos, nos 
suponen deseosos de formar un tercer 
partido, en buen hora sea. Confiamos á 
la esperiencia y al tiempo, el desvaneci
miento de tan errados cálculos, y ase
guramos á los lectores que quieran te
ner fé en nuestras palabras, que ningu
na mira política nos conduce. 

Los que hemos sido escritores de 
la R E V I S T A G A D I T A N A , tenemos un 
deber especialisimo que cumplir: defen
deremos en las columnas de la R E V I S 
TA A N D A L U Z A con ceío, con esme
ro y con perseverancia los intereses de 
Cáliz y de su provincia. 

Demostraremos con evidencia, que el 
tráfico comercial de las ciudades marí
timas y la industria agrícola de todas es
tas provincias, están estrechamente uni
dos por unos mismos intereses. 

I no del»; ser su empeño: únala refor
me en que funden todas sus esperanzas de 
bienestar , y de prosperidad. La expli
cación de esta unidad de intereses, la de
mostración de la conveniencia pora el tráfi
co y |£agricultura de esta reforma, será la 
principal mira de los escritores de la R E 
VISTA A N D A L U Z A . E n ella tendrán 
un lugar cselu-ivnmcnte consagrado, las 
ocurrencia* y los intereses locales de la 
provincia de Cádiz. 

L O L L I A P A U L I N A . 
T'iste y meditabundo permanecía per 

largo rato, el ilustre romano Cornelio Cet-
leso eu su palacio de la Via Sacra, re
velando en sus pálidas facciones que »u 
corazón SP bailaba oprimido por la mt-
lapcoluL 



El sensible, el tierno, el melancólico 
Conidio era bien diferente de esos aman
tas conquistadores, que escalan lo* cora
zones á par .¡ti»; las ventanas. Para él, 
amar era soñar de una manera mas dul
ce. Acaso babi.i en sus alectos algo de 
aquellos vapores lejanos que sombrean los 
paisages y que dan poesía a la realidad 
y grandeza á lo posible. Prefería en sus 
pasiones lo futuro ¡í lo presente, lo que 
promete á lo que da', y eu el fondo de 
su alma encerraba un tesoro de ilusiones, 
y por consiguiente de felicidad. Su único 
añílelo era tener objetos que amar á su sa
bor, con su cabeza, con su corazón, con 
su naturaleza impresionable y espansiva; 
y- las multares eran para el cual esas llo
res del ines de Mayo, cu cuyas suaves co
rolas ligan las arañas de los campos el ca
bo de sus telas. 

Cornclio babia pasado su juventud en 
las escuelas de Atenas, recibiendo lecciones 
de los gramáticos, retóricos y Glosólos, y 
babia regresado á Roma embebido en la 
abstracción de las ideas y en la sutileza 
de los sentimientos. Aunque rico y de la 
ilustre estirpe de los Cettegos, que databa 
del tiempo de las guerras púnicas, alter
naba poco con la nobleza ¡oven de su tiem
po y despreciaba altamente las Carreras de 
carros ó de caballos, y las riñas ó comba
tes de gallos y de codornices, que lucían 
entonces las efelicias de la indolente Roma. 
Cettcgo confesaba sonriéndosc que ¡amas 
babia sabido dirigir una cuadriga á dis
tancia de un hipódromo, y que mima ba
bia podido diferenciar una jaca de Mare-
donia de un caballo de Apañico. Anadia 
también que antiguamente los nobles se 
dedicaban á la poesía y á la historia, y de
jaban las cuadras á sus esclavos: cpic Noc-
vio, Lunio y Calón eran literatos muy ilus
tres y muy torpes cocheros, y solo se ha-
bia visto á los cómicos y siervos dirigir 
el imperio y ocuparse en lo concerniente á 
la nonleza, desde qnc los nobles dirigían 
los caballos V hacían lo que era propio di: 
los siervos de los cómicos. 

. Un día en que había asistido al circo 
de Nerón, situado al pie del monte Va-
tirano para presenciar una carrera de ra
billos en la que la facción de los Verdes 
babia batido completamente ¡í la facción 
dj los Azules, repetía con entusiasmo sus 
paradojas habituales contra el gusto de la 
nobleza de su tiempo, cuando advirtió que 

sus críticas, á la verdad muy picantes, 
hacían sonreir á una Vestal que se bn-
llaba en el lugar de las augustas religio
sas, y que de vez eu cuando |« arrojaba 
algunas miradas como felicitándole por sus 
palabras. Conidio que no babia parado la 
cousideracir* cu mas sonrisa» que en las 
que las .liosas dirigían á los dioses en Ho
mero, y que solo lubia visto en sueños, 
fijarse en el dulcemente los ojos de una 
mmgcr, sintió derretirse de placer su co
razón y desgarrarse su alma á causa de 
la divina sonrisa l.ollia Paulina. 

Hija de Marco Lollio, de raza consular 
y triunfal, y nieta de aquella hermosa é 
ilustre romana del mismo nombre, que 
pretendió la mano del emperador Claudio, 
después de la muerte de .Mu.ilma, Lollia 
Paula habia sido elegida para Vestal por el 
Sumo Pontífice, á la edad de stiis años, co
mo era de costumbre. En su noviciado, 
que duró hasta los diez años, fué instrui
da cu los ritos del sacerdocio, sin que lle
gara á desarrollarse cu ella otra vocación 
contraría. A los diez años dejó de ser no
vicia para ser sacerdotisa, hasta los vein
te. El nombre de amada que todas las 
jóvenes vestales tomaban al entrar en la 
orden, le parecía muy venerable; pero ella 
hubiera preferido mejor sur una simple 
matrona romana y poder correr sin Helo
res á presenciar las carreras de carros y 
los combatas de codornices que eran mu
cho mas de su gusto. 

A los veinte años, cesó de oficiar en las 
ceremonias para instruir á las jóvenes no
vicias; y aun tenia que sufrir con pacien
cia en santidad durante cu.itap años, el i l» 
en que lanzó al sensible Capucho aquella 
mirada fatal y fascinadora qnc decidió de 
su vida. 

Las vestales quedaban libres de su ve
lo ¡í los. treinta años \ podiau casarse, l.o
llia Paulina, ofrecida pur su padre al cole
gio cuando aun era niña, no se proponía 
seguir en servicio de la diosa mas alia' del 
término ilc los decretos pontílirios, y aun 
se consideraba antes de tiempo, como per
teneciente ú aquel mondo brillante del pa-
trfcmdo romano, en que iba á entrar, y sus 
ojos impacientes buscaban en él el lugar, 
que le correspondía. 

Lollia Paulina poseía aquel encanto in
sinuarte y vencedor que el Otoño de la ¡u- /* 
venlud da á las mugeres herniosas. Poique 
la bdlez.i se adquiere así como el talento. 



A los ilici y ocho años aun no la com
prenden bien las mugeres; pero á los vein
te va conocen mejor su armonía, su sen
tido y su poder. Jumas las muy jóvenes 
encendieron vehementes pasiones, ¿ i l e n a 
estaba ya rasai!.i, cuando Paris la rolló y 
Cleopatra era ya anciana curtido Antonio 
jugó y perdió por complacerla la mitad 
del mundo, juntamente con silyida. 

En todo el imperio romauorhabia una 
UlUger que pudiese inllamar mejoflvpie Lo
llia Paulina la imaginación casta á la par 
que ardiente de Cornclio. Su cualidad de 
Vestal le permitía salir por la ciudad sin 
\ cío, como las matronas, y las severas re
glas de la orden le prohibían la sociedad 
mundana pasada cierta hora del dia. Una 
mitad de su vjda era brillo y esplendor, 
la otra mitad misterio; ora vivia con los 
hombres, ora con los dioses, adorada do los 
unos, adorando á los otros: naturaleza semi
humana; scrai-releste que reunía las pasio
nes de la tierra :¡ la pureza del Cielo. 

Cornclio Cctlego se inclinó insensible
mente á Lollia Paulina, y la confuso sus 
pensamientos, su afecto, su vida- el rumor 
5c esta cstraña pasión cantada por Cor
nelio en estrofas alegóricas, que en vano 
disimulaban el ardor sacrilego, se espar
ció rápidamente basta el interior de los gyin-
nitsios; y las venerables nodrizas que tenien 
á su cargo la custodia de los niños, canta
ron ron voz trémula K sus jóvenes alumnos 
misteriosos elogios sobre la Votai Minuh.i 
cuva coquetean condujo olitigli,unente ul 
crimen, y ¡i quien se babia oiiío gemir re-
,,,.( mu bes de i • u tumba, bajo las 
losas de la IWi ta Colina. 

Cuatro a i f l te habian pasado sin que 
Cornclio tuviéüe otro pensamiento que el 
«mor da Lollia. Los poetas acostumbraban 
á celebrar, bajo nombres supuestos, los mu-
geres que amabili. La Lctpta de Cutido 
ocultaba el nombre de Clodia, la Cyntliia 
de Ropcrcio el de H.»t¡a, la Delia de 'Li
bido el de Pl.in/.a. CrjjneTio pub!', ó una 
multitud de apasionad is odas dirigidas ó la 
bella Vestal, designado misteriosamente por 
el nombre de Fiora, que era la apelación 
sagrada que se daba á Roma en la teolo
gía de los pontífices. 

Liego cu fin el día en que Paulina que
lli) libro de sus votos, y Cornelio, paré 
quien su amor bali a sido un manantial 
na poéticas inspiraciones, se lialló inquie
to y vagamente atei i .ido; al llegar este día 

que tanto babia anhelado durante cintro 
años. Cornclio amaba con entusiasmo á 
Paulina, pero se había acostumbrado á ver 
en ella una musa, mas bien que una mu-
ger; y su amor era méuos un deseo que una 
adoración. 

El sacerdocio producía en las Vestales 
el electo de emanciparse, por la consagra
ción, de la autoridad paternal, y Lollia, 
libre )'a de sus votos, quedaba por lo mis
mo independiente. Su carácter le había sus-
traido también á aquella tutela ¡ erpélui de 
la familia, que las demás mugeres sufrían 
basta la muerte, y solo de su voluntad tenia 
que obtener Cornclio su mano. Lollia, iison-
geada con el amor delicado y entusiasta 
de Cornclio, esperaba su demanda; pero 
los dias se pasaron. Cornclio continuó com
poniendo odas, no la habló palabra, y el 
orgullo de Lollia se sintió herido. Habia 
pasado la flor de sus años en ¡as prácticas 
religiosas, y ahora comenzaba á anegarse 
en los placeres del mundo; volviendo á 
presenciar los combates de los gladiadores 
con el rugido de los Icones, concurria á las 
devociones de los templos, y por la noche 
á los jardines del monte Pincio, con íeful-
gentes antorchas que estrellaban el firma
mento de los cielos. Admiróse Cornelio de 
esta febril avidez C0U que devoraba los pla
ce: res; motejó á Lollia las blondas cabelle
ras que unia á la suya, y que la atraían 
las miradas de los elegantes; los dos cír
culos de carmín con que coloraba sus me
jillas, y la viva admiración que mostraba 
en los circos, durante la lucha de las fac
ciones. 

Esta oposición de gustos, manifestada en 
epigramas y en disputas, alteró la encan
tadora serenidad de las antiguas relaciones 
entre Cornclio y Lollia. Cornelio qnc ría 
soñar, y Lollia brillar; di era intiger. Acor
dábase Lollia de aquel Corucüo U n í tími
do, tnn sumiso en otro tiempo, y suspiraba. 
Acordábase Cornelio de aquella antigua L< -
llia tan scurilla, tan pura v no pedia me
nos de llorar. Ella había perdido su musa] 

En tanto, el senador Palillo Co-nelio 
Secularis obtuvo el cargo de edil. Pubüo no 
era joven, vivo ni agraciado; pero era rico 
y se manifestaba vivamente apasionado de 
las suntuosidades y profesiones cslcriorcs. 
Para celebrar su promoción, dio ¡liegos qito 
duraron tres dias. Anhelaba as-ceder al 
consulado; pero era soltero, y Ca'iáno !é 
habia objetado las leyes de Augusto sobre 
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él celibato ole los grandes dignatarii s. En 
virtud de eslo pensó en pasarse, y la ¡lla
mada belleza do Lollia Paulina no le de
jo libertad para elegir otra esposa. Pidióla 
su mano precisamente la víspera del din 
en que se principiaban los juegos, v Lo
llia, que se bailaba ¡í la sazop enemistada 
con Cornelio, porque no 1c dejaba asistirá 
las danzas jónicas, pidió tiempo para me
ditar la respuesta, 

Los juegos cscedieron en magnificen
cia á las mas suntuosas fiestas imperiales. 
Trescie:. tos gladiadores perecieron en ellos, 
v fueron muertos siete leones á flechazos. 
En las carreras do caballos, que se cele
braron al siguiente dia, ganaron el pre
mio contra la facción Hoja, cpie pertene
cía á Publio Conidio Sécularis. Su esre-
lencia hizo homenage de los vencedores a 
Lollia que se mostró muy reconocida. Al 
s •luiente dia se verificaron riñas de ga-
Pos y de codornices, en el recinto del ara a 
circo. Dos grillos de Publio Cornelio Secu-
Ia."is, corónanos con herniosos rapenuones 
ile purpura y calzados con espuelas de oro, 
hicieron trozos los rivales «pie se les pre
sentaron; y todas sus codornices salieron 
tnublen victoriosas. Su Escelenria mandó 
encerrar á sus emplumados glad.adore» en 
magníficas y grandes jaulas que tenia en 
sus jardines del monte Celio, y se los ofre
ció también á Lollia con su palacio, su for
tuna y SU persona. 

Lollia Paulina, fasrinada con la fama de 
estas fiestas, deslumhrada con el brillo de 
una vida de lulo y de fausto, aceptó sus 
ofertas, y dos dias después, se verificó el 
niat inionio en el altar de los dioses pena
tes de Publio Cornclio Secularis, seguu el 
rito de la coiifarreíitioii, que pertenecía al 
derecho canónico de las familias patricia] 
y sacerdotales. 

Cornelio Cettcgo so hallaba en su p.*w 
laclo de la Via Sacra, repasando una oda 
cu versos suncos, dirigida á Lollia, en la 
cual le decía que era neeerario vivir en 
paz para ser dichosos v perdonarse sus fal
tas pura amarse, cuando fue á verle su ami
go Julio Serrano y le preguntó inórente
lo ote qué pensaba de aquel matrimonio. 

| , • Í | M - matrimonio! dijo Cornelio. 
Oh! Por Castor y Polluv! de que ma

trimonio quiere* que te hable, respondió 
Julio Sorrano, sino del de Lonja/ 

Lollia se ha casado? replicó Cornelio, 
me honras demasiado si me tomas por 
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lutino, no cnl'endo lo que dices. 
No lo entiendes? gritó Serrano, por Jú

piter! mira este puñado de nueces que 
ine bau Ivaldo de la boda: el Edil me bis 
ha en;,lado esta mañana. Mu parece qua 
ahora me creerás: y diciendo esto arrojó 
las nueces i / el mosaico de la misma es
tancia. • 

Trèmuli* y pábilo Cornelio, se acordó 
entoqcc.S'-ye los obsequios que Publio Cor
nelio Sccularis mostraba á Lutila. 5u ulula 
candida y amorosi se d e s g a n ó al pensar 
en este abandono. Julio Suriano, que le 
ercia instruido de lodo, le apretó la innno 
conmovido, y le pulió perdón por haber 
sido el funesto inensagero de tan fatal no
ticia. 

Ya lo sabia, respondió co . dulzura Cor
nelio para calmar el dolor de su anego, 
y qui/.á también para dejar en buen lue ir 
á ese demonio familiar del amor propio 
que hah'ta en lo interior de lis almas 
grandes. Espérame csl.i larde, a! ponerse 
el Sol, en el pórtico de Octavio, y de allí 
iremos á cenar en alegre compañía a' la 
taberna de Nerón, en el pílenle de Milvís. 

Luego que se marchó Jnho Serrano, sen
tóse Cornelio, triste, sileni leso y abatido; 
indino su cabeza ocultando el i ostro en
tre sus manos, y perniaticelo así por unos 
instantes; cu breve', un movimiento con
vulsivo V tei i ible hizo latir penosamente 
su pecho, y prorrumpió en sollozos v sus
piros. Llegada la laide, acudió al elegan
te pórtico de Octavio; los jóvenes patri-
cios que allí paseaban, disputando eoi, n -
tóricos y poetas, afectai m u no advertir 
la desesperación que brillai j ti l in\c» de 
su aparente alegría. 3 

Dui.ante dos años llevó Cornclio una 
vida sombría y solitaria. La poesía tan dul
ce cu otro tiempo para él, ruando diriga 
sus versos á una miiger amada, le parecía 
cansada y fastidiosa. Quiso Volver á C u 
ria; pero p.irceiéndule su Cielo frió y ne
buloso, regresó á liorna. Los anuncios de 
juegos y carrera pn los cirios es ai iban 
en él una irritación profunda: no osala 
asistir á ellos, temiendo encontrar li Lollia. 
No obstante, un dia, no pudiendo resis
tir mas aquella especio de sitio que la IIICT 
moria de una muger amada poni.i en toi-
uo suyo, fatigado de no poder asistir á 
los lugares donde se enconli aba, de no po
der pasar por las calles donde la veia pa
sar, resolvió probar hasta qué punto el tue 



tiguo c irresistible imperio «le Lollia 
minaba «mi su alma, y se marchó al cir
ro de Nerón, donde se verificaba una lu
dia entré la facción Blanca y la facción 
Verde, l'ué á colocarse en las gradas de 
los senadores, sin atreverse ;! mirar en tor
no suyo, hasta que hallándose mas ,.ninia-
do, buscó á Lollia con sus mi'adas bajo el 
dosel ó pabellón consular; !; .' i ó bulla y 
encantadora como siempre; p -o no cspc-
rimeuló su corazón el violento •cudimion-
to que esperaba, y se marcho 'Jeiio de 
júbilo. 

Cornelio entraba en la couvalesceucia 
de las almas destrozadas, mucho mas len
tas que la convalcsecncia del cuerpo. Aque
llos á quienes los padecimientos lian rete
nido por mucho tiempo en la inacción y 
las tinieblas, consideran como perdidos y 
horrados de a existencia los largos dias 
que han pasado sin paseos y sin Sol; por 
esa Cornelio consideraba como borrados 
del libro de su vida, los dos años de ani
quilamiento y de estupor moral, durante 
los cuales nada habla amado; y saludaba 
con estasis la calma naciente y los deseos 
inciertos aun de su alma ya despierta, cual 
saluda un enfermo la primera golondrina 

leeurs.ra du la Primavera. 
Una tarde bajaba de los jardines de 

Mecenas hacia la via Libluna, solo, inclina
da la frente, soñando á pesar suyo nue
vos amores. No babia observado una li
tera dorado, conducida por cintro moros, 

L'guidn de criados con ricas libreas, y 
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le- lio. 

pr« 

caminando a sus puertas dos esciaros de 
Frigia, que harían oiré con ramos de oli
vo, empapados en agua de rosa, á una inii-
ger blanda ui 
cuvos ojos 

•ito echnila en el interior y 
ccí'in mirar á los estrellas 

por encima i . J monte Aquilino. Este en
cuentro m leiioso que tan bien conforma* 
ha ron sus pensamientos, le liirui vivamen
te, Acercóse cuanto le permitieron las 
sombras a ver esta njuger dcseouooid», pa
ra distinguir sus facciones. Vid su maulo 
de oro, signo d- las inatrnnns. y su velo 
corlo, señal de las esposas. Su atención 
bable S'do notada por los esclavos q u e s 
mostraban celosos por el honor de su sen > a 
CU Miiln esta asonni el rostro ú la puerta de 
la litera, y levantó el velo para ver al cu
rioso que tanln la miraba. Cornelio retro 
cedió sobrecogido» rel.iniendo apenas una 
esclainajcíou de sorpresa. Era Lollia. 

Ya estoy curado! dijo entre si Corne 

lie andado un rato á su lado, la he 
mirado, casi la he insultado, con mi aten
ción y no la he reconocido; en otro tiem
po adivinaba su venida sin verla. Oh! ya 
no la amo. Después siguió con la vista la 
litera qnc se alejaba y que desapareció 
fin dolías de la columnata de 1 anfiteatro de 
Ycspasiano. 

Un día que se hallaba Cornelio triste, 
y meditabundo sin determinarse á acudir 

una cita de unos amigos suyos en el Pór
tico Oetaviano, e n t r ó su criada y le entre
gó una carta. L a de Lollia. Esta carta era 
muy larga y Cornelio la leyó sin inmutár
sele el S e m b l a n t e . Lollia Paulina le pedía 
en ella perdón de los disgustos que le ha
bía causado. Atribula á despecho la súbi
ta resolución de su fatal matrimonio y de
cía á Cornelio que siempre le babia a i n a 
do. Recordábale los (elires años de su amor 
tan vivo y tan puro, y le decía que si su
piera lo desgraciada que era, la compa
decería sin duda. Pinalmente le suplicaba 
«pie olvidase el daño que le habia causa
do y que la esperase á la mañana siguien
te en los jardines de Mecenas. 

Cornclio en cuanto la levó, pensó en 
contestarla, y ¡«aseándose con precipita
ción por su estancia coordinó sus ideas, y 
después escribió a Lollia la carta siguiente. 

«No, Lollia, no me esperéis mañana 
eu los jardines de Mecenas; volver á lo 
que pasó ya no es pooible; no, vos no ha
béis mudado de carácter. En otro tiempo 
fué una fantasía de nuestra olma hacer 
cu mí el ensayo de la desesperación; aho
ra es otra fantasía hacer el ensayo de la 
misericordia. Millonees nada habla hecho ja
ra ser afligido, tampoco he hecho hoy na
da para ser consolado; queréis anudar por 
u n capricho un lazo desatado por un i n-
príchn laminen? ya veis que vuestro g e 
nio es el mismo. 

•Sí, yo os he adorado con puro y Ar
diente amor por muchos años, sin conoce
ros, sin esperar nada de vos. Os he ama
do con vehemencia, c o n r,espcto, c o n i e-
signaeion, como se ama lo que no se c<-
noce, y como se ama lo imposible. Cuan
do pasabais aole mis ojos, elevaba htil ia 
vos los sentimientos mas nobles de mi al
ma, y yo no espécimen ta lia sorpresa a'-
¿tuna, ningún despecho al v e r o s desapn: e-
ccr; porque os miraba cual miramos i las 
estrellas, s in irritarnos por no poJcr'as pó-



«Cmndo nii din, después de haber coir-
préiítlido.y puesto á prueba este largo afec
to, os vino Ja idea de tener piedad de iní, 
y cuando vuestra mirada dulcemente lija 
cu mi rostro me dijo espera y confia; os 
ame, Lollia, como se aman las cosas ¡nes
peculas v tan altas que la mas atrevida 
ambición no se estraña de no conseguir
las. Vos sustituísteis á las pasiones muer
tas de mi \ ida, otras con que no habia 
Contado. Habia perdido á mí padre, que 
comprendía los esfuerzos de mi pensamien
to; babia perdido á mi madre que enten
día las penas de mi corazón* vos sola, tal 
vez, será impiedad decirlo", vos sola me vol-
visleis mas do lo (pie habia perdido, por
que vos teníais la inteligencia del uno, la 
Laudad de la otra, y mas juventud y era
ría que limbos. Considerad cual os amarla 
Vo! oh Lollia! ved que ternura habéis es-
tinguldo, que corazón habéis desgarrado! 

((Ahora queréis que os perdone! Olí! 
cuan imprudente sais, jamas comprendéis 
lu crueldad del mal que causáis, ni la Im
posibilidad de la reparación que ofrecéis. 
Queréis que os perdone Lollia? mas per
donar á alguno es darle la cólera y el odio 
que se le tiene, y yo no tengo cólera con
tra vos. Os be ainado mucho tiempo, os he 
compadecido siempre; pero jamas os he 
odiado, solo las almas bajas pueden odiar 
á quien han amado aun por un solo dia. 
No debíais 'haber ¡inplorad,0 el perdón de 
vuestras faltas, Lollia, ni su olvido ¿y co
mo queréis que olvide que ine habéis en
gañado? 

«Lollia, yo no amaba únicamente en vos 
la hermosura de vuestro cuerpo, amaba 
también Su pureza, amaba vuestra alma, 
donde no habia penetrado mas pensamien
to antes (pie el mío, el pensamiento del 
deber y del temor á los Dioses. He aina
do, he llorado y compadecido á la joven 
virgen, ante quien todos inclinaban la fren
te, ante quien era muda la calumnia y 
todos los corazones se conmovían; pero no 
amo, no lluro, ni conozco á la matrona 
que corro rodeada de esclavos y en su bri
llante litera ú las fiestas; yo no amo, no 
compadezco, ni conozco á la miiger del 
cónsul. 

«Olí L.illin, sí fuera posible, lo que ni 
los dioses pueden hacer, que lo que fué 
no haya sido; si fuera posible volverme á 
aquella muger casta y venerada de otro 
tiempo, u cuya vista mi imaginación nada 

I creía bello, augusto, ti i amable, no hubie
rais teñid > que mover vos las cenizas de 
nuestros esllnguidos afectos; me hubiera ar
rastrado IÍ vuestras plantas, ron lágrimas 
cii los ojos, con sollozos en la voz, con dc-
sespei pión en el alma, y os hubiera dicho. 
Oh Lollia! ni¡ tesoro! mi vida! permitidme 
aun que os me! 

«Pero e imposible, ya lo veis. Aun 
cuando tod' il mundo ignorase vuestra fal
ta, ya lo f -tria y me bastaba. 

«Ási',L..'llia, todo concluyó, Ambos hemos 
muerto el uno para el otro. Si nos encon
tramos alguna vez, permaneceremos som-
biíos y silenciosos romo unas sombras. 
Nuestras almas eran de otro mundo, nues
tros cuerpos son de este. 

«Adiós tú, virgen pura; adiós grato re-
cnerdo de una época desván :ida; vos que
dareis sepultada y embalsamada en mi co
razón, mejor que en el cinamomo; pero á 
vos, Lollia Paulina, a' vos matrona une mu 
habéis engañado, y que en vano os arre
pentís, repito que no os amo." 

Cornelio selló esta carta con su anillo 
y la mandó llevar á Lollia. Como el calor 
bajaba con el dia, hizo preparar su litera 
y fué á unirse con sus anegos que le es
peraban en el pórtico de Octavio. 

¿ í A i : i . i , 

(Conclusión.) 

IV. 

L A MUBUTr. 

Difícil me seria piular la consterna
ción y el llanto de la familia del ¡oven 
C . al verle herido; y prescindiendo de 
los naturales sentimientos (pie causó tan 
funesta ¿ inesperada desgracia, solo di
re que los médicos inspeccionaron la he
rida y la calificaron de grave.—Desde 
entonces ni un solo instante me separe 
del lado de mi amigo.—Acometióle una 
fuerte accesión de calentura, originada 
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por los nguiio» dolores do su herida, 
<pio iba consumiendo por momentos su 
vida.—Durante aquella triste tarde es
tuvo combatida su imaginación por un 
estraonlinario delirio, en medio del que 
proferían su» ardorosos labici el nom
bre de su tierna amante.—Al anoche
cer, á aquella violenta y abrasadora agi
tación, sucedió una calma engañosa; sin 
duda la intensidad del mal habia agota
do ya en tan pocas horas todas sus 
hierras, y sumcrgidole en un estado de 
mortal abyección.=—En aquel momento 
en que su mente estaba bastante tran
quila, reconoció lo triste y peligroso de 
su situación, y por lo tanto, mandó lla
mar á un escribano, el que en un cuar 
lo de hora, habia ya llenado su deber 
(1) Después de este acto, hallándonos 
los dos solos, con una apacible serenidad, 
pero con débil y entrecortada voz, me 
dijo: «mi fiel amigo, voy á contarto lo 
que me sucedió desde el feliz momento 
di' nuestra separación hasta el fatul ins
tante en que me habéis hallado herido 
Mientras perseguía junto con vosotros 
aquella bandada de perdices, se fijaron 
involuntariamente mis ojos en un ob
jeto que se dejaba ver entro lói olivos 
movido de un n itnr.'.l presentimiento, em-
pezé á mirarle con mas atención, y upe 
sar de la diJjncia que nos separaba 
reconocí en aquella figura humana a 
mi bella Mariu.—Desde aquel momento, 
ine separé maquinahnenle de In linea de 
dirección que He,aliamos, y sin saber ni 
imaginar como, y probablemente sin ser 
visto de nadie, me vi introducido en una 
rústica cabañil. A h ! me es imposible des
cribirle aquel dulce placer, aquel inde
finible arrobamiento do que estaba inun
dada mi alma, en la contemplación de 

( l ì Legò a" Maria parte de una enn-
tidad de (lincio, de qnc podia dispouec. 

aquel ángel puro, de aquella tierna cria
tura ocupada su blanca mano, en arrancar 
do la tierra la inútil yerba.—Impelido 
del amor, saqué del zurrón mí cuchillo 
de monte, y mientras estaba embebeci
do dibujando con su afilada punta el dul
ce nombre de María, en una no muy 
pulida piedra, unida entre las que for
maban la tosca pared de aquel refugio, 
vinieron á herir mis oidos unas vo
ces roncas, estrañas, amenazadoras, mez
cladas con los lastimeros gritos de ayu
da!!... socorro!!. . .=Ya puedes figurar
te mi sorpresa y el furor que se apo
deró de mí al ver por la portezuela de 
la cabana á aquellos cuatro asesinos que 
procuraban abogar la voz de María ar
rastrándola tras sí.—Tenia descargada 
mi escopeta de dos cañones-, con estraor-
dinaria prontitud fueron cargados con 
bala-, salí, salté en una especie de bar
ranco-, corrí, y sin ser visto, me hallé 
á poco trecho de aquellos malvados.— 
linearé mi escopeta al que estaba mas 
separado de María, sonó el tiro, y ca
yó el infame-, apunté á otro, y á la sú
bita detonación víle también morder la 
tierra.—Los otros dos restantes, vien
do á sus compañeros, que ensangrenta
dos rodaban á sus pies, y que iban á ser 
perseguidos por la gente de aquellas in
mediaciones, soltaron aquella bella presa, 
y huyeron, no sin dispararme antes sus 
carabinas, y caí h e r i d o . » = L a última par
lo de esta triste y corta narración, pro 
nunciada con una energía impropia de 
un hombre que se bolla en semejante es 
lado, abatió mucho á mi amigo.—Dijo 
me que necesitaba de descanso y qu 
puesto que jo tenía necesidad tambiet. 
de él. me suplicó me retirara. 

l'itíme ó mi casa, no muy distante de 
la de mi amigo y luego me acos té .—Agi
tado por los mas negros y aciagos presen
timientos sobre su deporablc situación, no 
podia conciliar el sueño de que tanto ne-



eesitaba.=Cansada ya mi imaginación 
oon tan lúgubres ideas, y ú favor del bra
mido del viento Norte que arreciaba , iba 
ya á adormecerme, cuondo al ruido de 
dos fuertes aldabazos a mi puerta y á la 
aguda y conocida voz de un hombre que 
en tan avanzada hora y en tan cruda no
che conducía a aquel (¡el criado á mi casa, 
abríle y con trémula voz me dijo; Sr. , 
vengo de orden de mi moribundo amo á 
deciros, que os sirváis acompañará María 
á su casa...de vos espera este favor...su 
última hora se acerca y solo desea verla 
y veros.= Volé al instante á casa de 
María que, como si fuera sabedora de la 
triste situación de su amante , hállela en 
la mas lastimosa actitud.—lina luz colga
da en un ángulo de su aposento proyec
taba sus débiles rayos sobre aquella en
cantadora imagen quopermanecia sentada 
junto á su cama sobre la que posaba su 
delicada y hermosa cabeza. Su vestido 
desordenado , sus luengos y desmelenados 
cabellos muellemente esparcidos sobre sus 
bien contorneados hombros, la palidez de 
su bello semblante bañado de amargas 
lágrimas y los fuertes y redoblados lati
dos de su corazón eran claros indicios de 
que por aqucllr mente cruzaban espanto
sas imágenes; de que aquella tierna al
ma estaba cruelmente combatida por el 
mas acerbo dolor. — A l ruido que hice al 
entrar en el aposento acompañado de su 
padre, se levantó azorada y lijando en mí 
sus lánguidos y llorosos ojos , con tono 
triste me dijo; ¿acaso venís bondadoso jo
ven , para darme la fatal noticia de (pie 
ya habrá espirado vuestro amable amigo 
ó de que está cercano el término de sus 
para mí preciosos d í a s ? . . . N o , candorosa 
María le respondí , no te entregues con 
tanta facilidad á tan funestas predicciones; 
el objeto de mi venida solo es decirte que 
desea verte y . . . s í , interrumpióme con 
la mayor tristeza , acaso desea verme 
por postrera vez... pues bien, partamos 
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ayü á lo menos tendré el trislo y amargo 
consuelo de darlo mi último á Dios'!! E s 
tas últimas palabras fueron pronunciadas 
con un acento tun doloroso que traspasa
ron níi corazón y enmudecí.— Cubrí con 
mi capa aq,- el ser debilitado por la amar
gura para preservarlo del escesivo frió 
que se hacía sentir, y apoyada en los bra
zos de su padre y en los míos , salimos de 
aquella casa con dirección ú la de mi 
amigo. 

Era launa déla noche; el viento Nor
te continuaba soplando con cstraordinaria 
furia, y á no ser por su sordo y continuo bra
mido, reinaba en aquellas solitarias calles, 
majestuosamente iluminadas por la claridad 
de la Luna de Diríemlire, un silencio pro
fundo solo interrumpido de tanto en tanto 
por el áspero rechinar de alguna puerta, 
y por el pavoroso y lúgubre sonido de la 
campana, cuyo badajo, mecido por la fuer
za del viento, iba á veces á dar contra su 
cóncavo borde.=Nuestra marcha silen
ciosa y lenta , á causa del descaecimiento 
de fuerza que iba esperímentando María y 
en medio de una noche fría do invierno y 
como se acaba de describir tenia no sequé 
do aterradora la par que sublime. = Lle
gamos por fin con harto trabajo á la casa 
del joven C . ; la puerta esteriorse abrió al 
ruido de nuestros lentos pasos , detras de 
ella vimos una muger adormida de su ves
tido negro y con gran rosario en su mano, 
nada nos dijo aquella vieja setentona: solo 
interrumpió su fervoroso rezo para indi
carnos quo guardásemos silencio.—Subi
mos desasiéndomc de los brazos de María y 
dejándola al cuidado de su padre, in t rodú-
geme en el aposento de mi amigo.—Aque
lla escena ofrecía á la vista de un dies
tro pintor, un cuadro tierno con quehacer 
resaltar su habilidad. 

— E n el pavimento estaba colocadoun 
vaso, sobre el que fluctuaba una maripo
sa, que con su pálida y débil luz baña, 
ba los tristes objetos que rodeaban á aque^ 



•\n lio del dolor.—A la cabecera de la ca
ma se vciarecostada aquella tierna, afligi
da y llorosa madre, cuyo lacerado co
razón exhalaba de tanto en tanto t lgun 
reprimido suspiro.—A la parte opuesta 
permanecía en pié un hombro, en cuyo 
semblante estaba marcada la, venerable 
huella de la vejez, el enfermero, que an
sioso y tristemente estaba observando las 
rnortíilcs convulsiones del doliente.—Con 
paso lento me acercaba á aquel lecho, cuan
do parea un pequeño golpe que sentí en mi 
pierna, bajóla vista y vi á mis pies otro ob
jeto que por su calidad y postura me en
terneció vivamente. 

— E r a un hermoso perro de aguas fa
vorito de mi amigo que, al pasar cer 
ca de él, me tocó ligeramente con su pa 
ta, como si con esto quisiera darme á 
entender aquel pobre animal, que él per 
manecia también allí, y que tomaba par 
te en nuestra general aflicción.—Este 
scnsiblo cuadrúpedo, antes solia venir a 
recibirme con mil festejos y agasajos-, y 
entonces se le vcia triste, inmóvil, lija 
en mi su vista dolorida, solo parecía que 
tenía el triste presentimiento de que la 
desapiadada muerte ¡ha para siompre á ar
rebatarle su caro amo. — A l reparar en mi el 

'joven C , me alargó su débil brazo.—Se 
apoderó de m\ l miembros un frió y uni
versal temblor? al estrechar aquella ma
no helada, al ver aquel rostro de un co
lor cárdeno, precursor de la muerte, salpi
cado de sangre; y a la penetrante mira
da que me dirigieron aquellos ojos alte
rados, mas de una lágrima involuntaria 
sentí correr por mis mejillas.—Con voz 
apagada me preguntó por María, y al 
decirle que ya estaba allí, continuó, «yo 
ves, mi caro amigo, ya ha llegado mi 
ultima hora.... te ruego que hagas en
t ra rá María y á toda mí cara familia.... 
deseo daros mí último á Dios. 

Fui pronto 6 buscar á Mana, que co
mo si fuera parte de la familia, estaba 

en una pequeña estancia, mc7.clada con 
ella, confundiéndose sus lágrimas, suspi
ros y sollozos.—Sostenida en mis brazos, 
con paso incierto y vacilante, me siguió 
hasta el aposento del moribundo; tras 
nosotros venían dos hermanos de mi ami
go tristes silenciosos; los otros dos se que
daron por no ser testigos de tan triste 
espectáculo.—Al entrar María, corrió á. 
la cabecera de aquel lecho; pálida, t r é 
mula, desfallecida tomó la mano de su 
amante, bañándola con amargas lágri
mas, que en abundancia se desprendían 
de sus hermosos ojos.—Jamas apareció 
tan bella aquella desolada joven.—La vis
ta de su caro amante en tan horroroso 
estado, rodeado de las sombras de lamuer-
te, hirió en lo mas hondo de su corazón 
imprimiendo á la vez en su semblante 
una viva espresíon de amor, de gratitud 
y de amargura.—Dirijiéndose á ella mi 
amigo, con apagada voz y lastimero acen
to la dijo. «Ahí! mi cara Alarla y cuan 
presto la muerto va á arrebatarme de 
tus amorosos brazos!!!! Ayü de aquí á 
pocos instantes ya no sentiré esas ardo
rosas ligrimas, que ahora humedecen y 
dan calor pasagero á mi helada mano, ya 
no percibiré el suave tacto de la tuya, 
que aun en este momento reanima mi 
debilitado espíritu, ya jamas oiré el dul
ce metal de tu voz, ya nunca veré esa 
candorosa imagen, que fué mi vida!!!! » 
y viendo que á estas sentidas espresío-
nes redoblaba su llanto, continuó; «no 
le aflijas, María mía, enjuga, enjuga esas 
lágrimas, pues la sola ¡dea de haber da
do mi vida por la salvación de tu honor, 
y tal vez por la tuya, hace que me sea 
menos dolorosa nuestra eterna separa
ción.» 

Volvióse después á su madre y le d i 
jo ; «consolaos, madre mia, no cedáis 
tanto al torrente del dolor que martiriza 
vuestro corazón y desgarra el mió. . .ver
dad es... habéis perdido uu esposo ama-
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Lie y ahora va á faltaros vuestro caro hi
jo, pero en recompensa, os quedan otros, 
que procurarán complaceros , aliviarán 
vuestra pena y llenarán en parte el triste 
vacio que la odiosa muerte os dejará, ar
rebatándoos á uno de vuestros mas caros 
objetos.—Mirad , mirad esas lágrima.-: 
ellas os dicen que tienen un corazón sen
sible y« . . . no pudo continuar mas.—Du-
ranto algunos instantes reinó en aquella 
estancia un silencio sepulcral, solo seoia 
el triste lloro de aquellos mudos especta
dores , cuya voz ahogaba un sentimien
to imperioso, al contemplar aquella esce
na de dolor y de agonía.— Después, se
mejante al último destello de luz, que so
lo se aviva un instante para no apare
cer mas, lanzó mi amigo una fatídica mira
da á aquellos á quien iba dirigida su voz y 
dijo ; á Dios , mi caro amigo, á Dios, 
mi tierna madre y hermanos mios, á. Dios 
para siempre , mi adorada María , solo 
te ruego, que conserves tiernamente mi 
memoria.—Dijo y espiró.-=Asi terminó 
susdias mi virtuoso amigo, digno por cier
to de mejor suerte , dejando en esta vida 
;i su familia inconsolable, á su amante 
sumida en la amargura y la mas cruel 
ddsosperacion-, y á mí con elcorazou tras
pasado de dolor. 

A l cabo de algunos dias se veía po-
aqticllas calles correr vagarosa una joven 
do pálidas y descarnadas facciones , de 
ojos hundidos y de una mirada incierta y 
terrible.... el pueblo la contemplaba en s i 
lencio y con la mayor tristura era M a 
ría que so había vuelto loca .—/ . Al. C. 

L A C O P A E N V E N E N A D A 

A principios del undécimo siglo, A l -
manzor, Rey moro de Córdoba, con

cibió el proyecto de apoderarse de la Cas-, 
tilla, gobernada entonces por doña Ava , 
viuda del último conde de esta provin
cia. 4.a realización de semejante proyec
to presentaba grandes dificultades, por
que la C'iucicsa tenia un hijo ¡idolecente, 
á quien el ̂ derecho de su nacimiento ase
guraba la soberanía, y era el ídolo del 
pueblo castellano. E l moro no retroce
dió delante de estos obstáculos. Habien
do logrado inspirar un amor apasionado 
ala condesa, supo aprovecharse de él, en 
beneficio de sus ambiciosas miras. Sus armas 
no encontraron ya resistencia: penetró en 
Castilla con el protesto de Concluir un tra
tado de paz y amistad con este estado, 
y poco á poco fué revelando á la con
desa sus secretos designios. Esta se ne
gaba á ayudarlo en ellos, y él la ame
nazó con una separicion eterna. 

Almanzor era muy astuto y no des
conocía el gran partido que de semejan
te amenaza podia sacar. En efecto, ven
cida, fanatizada por el amor que la de
voraba, sin poder hacer uso do su ra
zón, y cediendo á la dulce esperanza da 
ser la esposa de Almanzor, prometió Doña 
Ava cometer el horrible crimen que de 
ella ei igia; prometió el sacrificio de su 
propio hijo. 

Como so acercaba el da señalado para 
firmar el tratado, el jóvcnl"onde D. San-
dio García, hi/o preparar un espléndido 
banquetepara celebrar este acontecimiento. 

Fueron convidados á él los princi
pales castellanos, y todo el mundo aguar
daba el día con alegre impaciencia. .No 
puede decirso otro tanto de la conde
sa, cuya ansiedad y agitación aumenta
ba á inedila que el momento so iba acer
cando. 

E l pérfido moro había decidido que 
el joven muriese envenenado, género de 
muerte que el consideraba menos sus
ceptible de despertar sospechas. Gran 
conocedor do las propiedades de las plan-



tas, había preparado por su propia mano 
los jugos venenosos. 

Ilaliia en palacio una copa de oro, 
• •. la que los condes de Castilla profesa
ban cierta veneración-, las ideas de l i 
bertad que ella recordaba,»»! hacían gra
ta y sagrada para los castellanos. Solo 
los príncipes podían servirs» de ella en 
las grandes solemnidades ó en alguna 
circunstancia importante. E n esta copa 
debía Doña Ava echar el licor homicida 
preparado por el traidor Almanzor. 

Llegó por fin el dia fatal. Un in
menso gentio, pululaba por las calles de 
Burgos, atr*i lo por el deseo de asistir 
á la ceremonia. 

E l conde y Almanzor, cubiertos de 
ricos vestidos y seguidos de los princi
pales habitantes de la ciudad, atravesa
ban en pomposo cortejo los diferentes 
cuarteles, durante este tiempo, la con
desa sufría todos los tormentos que pue
den destrozar el alma de una madre. 
Pero era demasiado tarde para retroce
der. Un poder infernal la empujaba ha
cia el abismo. Acallando los últimos gri
tos de su conciencia, tomó el veneno y 
se precipitó en la sala del banquete. 

Por algún tiempo contempló, entino 
cruel inmovilidad, la silla de su victima 
y la del t|*idor Almanzor. M i l pensa
mientos tiAfiultuosos resbalaron á la vez 
por su imaginación. En este horroroso 
momento hirieron sus oidos alegres cla
mores que anunciaban la llegada del con
de con su numerosa comitiva. La c r i 
sis había llegado. Con la energía de la 
desesperación se lanzó á la mesa, dir i
gió una mirada rápida a la copa y se 
detuvo, su corazón estaba oprimido: sus 
ojos no veían mas que al través de una 
densa nube los objetos que la rodeaban, 
sus rodillas temblaban: pero este era el 
último aviso de su conciencia, la pos
trera lucha de su ángel con el espíritu 
de las tinieblas. L a copa recibió el ve

neno!... De este modo,, una mtiger, una 
madre, renunciando al sentimiento mas 
dulce de la naturaleza, acababa de pre
parar con sus propias manos el sepul
cro á su hijo. E l eco de la sala repi
tió el ruido de los pasos de esta muger 
delincuente, que se alejaba furtivamen
te del teatro de su crimen-, ó este ru i 
do siguió un silencio profundo, pero du
ró poco; la multitud se precipitó en la 
sala, y resonaron mil aclamaciones de to
das partes. 

Empezó el festín. E l moro se sentó, 
y 6us ojos espiaban con ansiedad la es-
presion de los de la condesa. Don San
cho García se levantó, tomó la copa, y 
volviéndose á los convidados: 

«Nobles castellanos, dijo, este día 
solemne está destinado á ratificar el tra
tado de amistad que hemos concluido 
con el noble Uey de Córdoba, nuestro 
valiente aliado. Quiero empeñarle mi fé 
bebiendo en esta copa sagrada. IMcgue 
al Cielo colmarle de prosperidad! 

Mientras quo el principe pronuncia
ba estas palabras, los sentimientos de la 
condesa esperimentahan una revolución 
estraordinaria. Sus ojos lanzaban som
brías y salva ge* miradas; su seno esta
ba terriblemente agitado, y en su rostro 
estaban gravadas las huellas de horroro
sos combates interiores. E l , conde noló 
el estado de su madre. Dejó la copa 
encima do la mesa que acababa de lle
var á los labios, y se informó con tier
na solicitud, acerca de la causa de la 
agitación estraordinaria que advertía en 
ella. La voz de su hijo, el ínteres con 
que la preguntaba, aumentaron las con
gojas y angustias de la condesa. E n el 
desorden de sus pensamiento;'., turbada 
por los remordimientos, el temor, la 
piedad, el horror y la desesperación, 1« 
era difícil encontrar una contestación 
conveniente: consiguió, sin embargo, tran
quilizar á su hijo, y persuadirle de que 



acababa de ser atacada por una súbi
ta indisposición que no debia inquietarle. 

Tranquilizado el principe, tomó In copa 
y renovó al moro sus protestas de amis
tad. Almanzor le manifestó su agradeci
miento con toda la apariencia de la sin
ceridad; pero en sus miradas, que se fija
ban ya en la copa, ya en la condesa, bri
llaba una alegría feroz. La candorosa con
fianza de D. Sancho, y la doblez de A l 
manzor, aumentaron las congojas de Doña 
Ava. E l príncipe llevó la copa fatal á sus 
labios. Oyóse un grito aterrador. Todas las 
miradas se volvieron bacía la condesa, que 
esclanió comedio de un delirio horroroso-
«No bebas hijo mío, no bebas; este licor 
es mortal.» Y haciendo un esfuerzo arran
có la copa de las manos de D. Sancho, la 
apuró y se echó á llorar. 

Las fuerzas de la naturaleza estaban ago
tadas; la ceguedad de una pasión criminal 
se habia disipado, y las lágrimas de la con
desa atestiguaban que lodos los sentimien
tos de una mujer y de una madre habían 
vuelto á su corazón. Abrazó á su hijo, y, 
con todos los transportes del amor mater
nal, le estrechó contra su seno, contra aquel 
mismo seno que bahía aumentado el odio
so proyecto de envenenarle, pero que muy 
pronto debia recibir el premio de su 
crimen. 

«Hijo mío! querido hijo mió! csclamó 
sollozando, antes de dejar este mundo, an
tes de que mi alma vuele al tribunal de la 
eternidad, dígnate decirme que me perdo
nas. En un acceso de amor y de frenesí, 
he accedido á las infames sugestiones de 
tu pérfido huésped. Ojalá espíen mi cri
men el horror y la venganza de mi muerte! 
Ah! D. Sancho; querido hijo mío, descon
fía de ese bárbaro moro; quería arrebatar
te la cerraría. O yo.... recuerdo amargo! yo 
he podida acceder á ser su cómplice.. . Pe
ro los momentos son cortos; el veneno abra
sa v seca ya mis venas. Perdón, hijo mío, 
perdón, no niegues á tu moribunda madre 
el único consuelo que puede llevar á lu 
tumba!» 

Y en medio de la mas despedazado™ 
agonía, exhaló el postrer suspiro entre los 
brazos de su hijo, cuyas lágrimas rociaron 
su cadáver. 

• 

BIOGRAFÍA. 
O . tíamon íic JJiimatclli . 
Ü 

0 
El hombre de quien vamos á hablar es 

uno de los 'fue mas han merecido el apre
cio de los aragoneses por el cstraordínario 
celo con que trabajó toda su vida por el 
bien de sus semejantes y por la prospe
ridad de su pais, habiendo existido muv 
pocos mortales que puedan disputarle el 
distinguido lugar á que se ha hecho acree
dor en la historia de los hombres útiles á 
la humanidad. D. itamon Pjsnalcllí , hijo 
de 1). Antonio y de doña Marra Francisca de 
Moncayo, nació en Zaragoza en el año I73V. 
Sus padres reconocieron en él la alicíon eslre
atada que tenía por el estudio y procuraron 
darle una esmera la educación. Con este ob
jeto y después de haberlos instruido en to
do lo que se requiere para poder curar es
tudios mayores le enviaron al colegio clc-
nientino de Huma donde se dedicó con afán 
á lalilosoüa y á las ciencias exactas y natura
les ademas del derecho eanónicoque estudiaba 
con el lin de seguir la carrera sacerdotal. 
A la edad de 1'.) años le confirió lieuedic-
lo XIV, un canonicato en In iglesia metro
politana de Zaragoza, y vino en seguida á 
tomar posesión de él. Desdo esta edad has
ta la de 29 años se desarrollaron en él aquel 
genio fuerte, aquella grandeza de alma y 
aquella firme constancia que tanto le ca
racterizaron y que tan bien st dejaron ver 
cuando estuvo a su cargo W realización 
de una infinidad de proyectes grandiosos 
que sin pavura determinó llevar 4 cabo. En 
los cuatro años que rigió la l'nivcrsidad, 
hizo cu ella varias mejoras, estimuló á la 
juventud que concurría ú sus aulas y dio 
diferente giro á algunos métodos viciosos de 
enseñanza que hasta entonces se habían 
seguido. Pero cuando mas principió á co
nocerse el genio de Pignalcllí. fué á los 
30 años de su edad en el de 17f>4 ou que 
lo nombraron regidor de lu casa de Mise
ricordia. Lo primero que hizo al aceptar 
este cargo, fué ir á visitar la sobredicha 
casa. No halló en ella mas que miseria; el 
edificio ea que moraban los pobres era muy 
reducido para contenerlos á lodos, siendo 
ademas muv escasos los fondos que exis
tían para atender á su subsistencia. Inine-
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diatamcntc se dedicó á buscar varios arbi- aíioi 
trio», ocurriéndole entre otros la construc
ción de una plaza que sirviera para las cor
ridas de toros y que intentó edificar á pe
sar de encontrarse sin caudales. A fines de 
Jnnio de 17C4, se echaron los ciiOentos 
de ella y ya al 8 de Setiembre del mismo 
aiio se verificó la primera c o r r Q i con asom
bro de los zaragozanos, que la*Jiabian visto 
conlruir en menos de tres mesus. No para
ron aquí los trabajos de Pígnatcwi para po
ner en planta la casa de Misericordia; sino 
que hizo también el plan de un edificio 
magnifico, que principió á fabricarse en 4 
de enero de 1777, que hoy admiran los za
ragozanos. Estableeió al mismo tiempo en 
él varios talleres de artes y oficios, en que 
se instruyen los pobres que abriga en su 
seno, mcjoranQo de este modo la suerte de 
estos infelices que antes vieron tan desaten
dida. 

A l mismo tiempo que se ocupaban en la 
construcción de este hospicio, iba preparando 
Pignatclli, los trabajos necesarios para He 

Desde entonces se han adelantado 
muy poco los trabajos y pasará mueho tiem
po Antes que se vea realizado el gran pro
yecto de la unión de ambos mares, si no 
aparece uu genio como el del grande hom
bre cuya biografía hemos trazado. Pígna-
tclli fué nombrado caballero pensionado de 
la real y distinguida orden de Carlos III; 
era académico de la de San Fernando y 
sumiller de cortina do" S. M. Su estatura 
era colosal, pues pasaba de seis pies; esto 
unido á la severidad de su semblante, le 
daba un aspecto que en nada desdecía de 
la grandeza de su carácter, Mucho deben 
los aragoneses á este grande hombre, que 
hermoseó Zaragoza y sus cercanías con al
gunos edificios cuyos planos trazó, como 
fueron el palacio arzobispal, el hospicio de 
la Misericordia y las elegantes casas de Tor
rero y de la Casa Blanca. Los paseos fron
dosos que adornan el esleríorde la ciudad, 
son también obia de él: y últimamente, 
Pignatclli enriqueció al Aragón, activó el 
comercio, despertó en la juventud zarago
zana el amor al estudio v socorrió de im var á cabo la grande obra del canal itnpc 

rial, del que había sido nombrado protector I modo estraurdínarío las necesidades del po-
en 1772, con amplías facultades concedidas bre, le dio un abrigo y le proporcionólos ipi 
por Carlos III, para regir los trabajos que 
se hicieran en el. Hasta entonces, ninguno 
había podido realizar la grande empresa de 
la acequia construida, por Carlos V. de un ca
nal de navegación. Se habían hecho gas
tos dispendiosos que ningún fruto habían 
producido y ya lodos desesperaban de po
der dar cima' á un proyecto inasequible 
ruando ol genio atrevido de Pignalelli, se 
propuso conseguir lo que tantos hombres 
no habían podido hacer. Principió por des
truir los trafjos hechos por la compañía 
Ilidiii, que qWdó extinguida, y «lió princi
pio á una presa en el Ebro, á tres cuar
tos de legua mas abajo do Tudela. Aquí 
ao.nbro a lodos la constancia y laboriosi
dad de Pignatclli, que resistió a mil obstá
culos que se oponían á su obra. Sesenta 
veces las avenidas del rio desbarataron la 
mayor parte de los trabajos hechos, y otras 
tantos volvió Pignatclli a edificar lo des
truido. Doce años se emplearon para dejar 
la presa concluida, pero entre tanto se ha
bía escavado una gran parte del canal, de 
modo que en el año 1793 quedaba cor
riente la obra para la navegación hasta me
dia legua mas abajo de Torrero. Este año 
fué el ultimo de la vida de Pignatclli, quicu 
sucumbió el 30 de Junio de edad de 59 

propor 
medios de subsistir"decorosamente. 

LA HOMEOPATIA, 

PUESTA A L ALCA5CE l»t TODO E L 

MTXDO, 

por íuis /Itaro, 
Antiguo cirujano éel hospital de San 

Lázaro, ¿ c e . 

Opúsculo en cuarto qne se vetóte al pre
cia de ocho reales vellón en las luli**•«»»* <fe 
Mortal y Compañí?, Féroí. B.wK'b j en u4m 
los punios en que -e suscribe a la B £ V l » I A 
MEDICA. 
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E L l ìAYtSino D E LOS M E N O R I S T A S 

O L A VISPERA 

D E S A N P E D I I O E N P U E I I T O R E A L , 

Rovcla original (L seis reales el tomo en 
rústica pira los suscriíores d la aolec- I 
cion en Cádiz: siete para los, de Juera, \ 
y ocho en pasta. 

Esta novela que es enteramente nació- • 

nal, en donde se describen las populares)' 
nombradas ("unciónos de tan célebre rchd«, 
es la segunda de In colección de novelas 
originales, titulada Biblioteca «le Señoritas, 
y se dará á luz, inmediatamente queso roa
na er lAmcro competente de suscritores, en 
cuyo caso seguirán ¡i la mnv»r brevedad 
las del Cercote Zamora. Felipe II cu Se
villa, y otraj.'vari.is. 

Los Sciiá ;e'i de lucra que gusteu sus
cribirse, lo *Verilicarán en los puntos don
de se despacha el Panorama Universal. En 
Cádiz en la redacción de la Revista Gadi
tana. 

(Eàssa^a S r i aì3iii% 
En el Railway times número 129 de 20 Junio se baila la siguiente curiosa 

noticia comparativa de lo» tres grandescaminos de hierro de Inglaterra. 

Birminghan 
que esta coro 
plcto, y tie
ne 112 y me
dia millas. 

Grcat Wes-
tcrn[dr 118 
millasdcque 
hay 58 en 

uso. 

South Wes
tern que está 
completo y 
tiene "ti mi

llas. 

Capital invertido. Liba, esterlinas . 5,025.000 5,500.000 1,976.000 
Ha costado cada milla a 50.000 40.000 20.000 
Ha producido en la semana prime

ra de Junio 16.074 5.503 6.220 
Corresponde á cada milla 148 90 ^ 82 
I (¡iiivale el producto por cada mi- | 

¡la al año 7.690 4.992 4.204 
Resulli respecto al capital el pro

ducto anual á 15"7ioop8 10 «Vico 16"7IOO 

Admira que el camino de. Hirminghain produzca cada dia doce mil ptsot 
fuertes, siendo casi todo producto de pasageros, puesto que las inercaderias 
apenas forman la décima parte del ingreso. 

Es de notar la gran diferencia de costo, siendo en el último cnsi la mi
tad que en el primero, lo cual proviene de las mayores ó menores dificultades 
que hay q.ie vencer para la nivelación, por puentes, tunnels, corte de monta
ñas, rios, <f5:c. 

De todos modos, cada legua española resulta a razón de cuatrocientos mil 
peso* fuertes en el mas barato, y esto en el pais donde todos los material es son 
m<4s abundantes y de menos precio. 

IMPHEXTA UB E A R E V I S T A MEDICA. 


